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El  teatro  representa  la  falda  de  mi  monte  cerca  de  Belén,  al  fon- 
do se  ven  varios  caminos  ó  sendas  estrechas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Gila,  Antón,  Delio,  y  varios  pastores  de  ambos  sexos.  Al  levan- 
tarse el  telón  figura  que  acaban  de  bailar. 


Gil.         Vaya,  seguid  todavía 

que  esa  caución  es  muy  bella. 
Y  vosotras  bailad  mas 
que  asi  el  contento  se  muestra. 
[Siguen  bailando.) 

Cor.         Venid;  bellas  coronas 
tejed  de  puras  flores, 
de  mágicos  colores 
y  aroma  celestial. 
Venid,  que  al  tierno  niño 
de  amor  y  vida  lleno, 
aduerme  ya  en  su  seno 
la  madre  virginal. 
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Venid,  lindas  pastoras, 
venid  en  este  dia 
latiendo  de  alegría 
el  joven  corazón: 
y  al  niño  que  ha  nacido 
en  míseros  pañales 
con  ecos  celestiales 
rendid  adoración. 


A>t.        Ea,  ya  basta,  muchachos, 
de  diversión  y  de  fiesta, 
que  es  fuerza  que  cada  uno 
vaya  á  emprender  su  tarea. 

Gil.  Calla,  Antón,  bastante  tiempo 

para  trabajar  nos  queda, 
y  puesto  que  nos  reunimos 
hoy  junto  alas  chozas  nuestras, 
deja  que  sigan  bailando, 
que  canten  otra  vez  deja 
hasta  que  entre  mas  el  dia 
y  se  disipe  la  niebla. 

Am.         Raro  será  que  hoy  aclare: 
el  viento  que  corre,  hiela, 
y  está  el  cielo  muy  cargado 
de  nubes  pardas  y  negras. 

Del.         Es  verdad,  yo  no  sé  donde 
voy  á  llevar  mis  ovejas 
para  poder  á  lo  menos 
de  la  cabana  estar  cerca. 

Ant.         Pues  qué,  le  temes  al  frió? 

Del.         No;  mas  si  á  nevar  empieza 
sentiré  no  encontrar  pronto 
donde  guarecerme  pueda; 
pues  en  verdad  no  seria 
una  cosa  lisonjera 
verse  en  la  cumbre  de  un  monte 
cubierto  de  nieve  espesa. 

Ant.         Que  quieres,  esa  es  la  suerte; 
conformémonos  con  ella; 
vamos,  pues,  que  se  hace  tarde 
á  comenzar  las  faenas; 
muchachas,  hasta  la  noche. 

Gil.  Por  qué  te  vas  tan  de  prisa' 
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Ant.         Voy  á  juntar  el  ganado, 

tan  solo  un  momento  espera 
y  podemos,  si  tú  quieres, 
ir  juntos  por  esa  senda. 

Del.         Aqui  viene  Pascualillo. 

Gil.  Qué,  vuelve  ya  de  la  aldea9 

me  alegro  que  llegue  ahora 
para  ver  lo  que  nos  cuenta. 


ESCENA  II. 

Dichos,  Pascual. 


Gil.         Hola,  Pascual,  Dios  te  guarde; 

á  dónde  vas,  buena  pieza0 
Pasc.        Toma,  venia  á  buscaros 
corriendo  sobre  manera, 
porque.,  porque...  mas  dejadme, 
casi  he  corrido  una  legua! 
y  antes  de  hablar,  necesito 
descansar  y  tomar  fuerza: 
tengo  mucho  que  contaros... 
cosas  muy  grandes! 
Gil.  De  veras? 

ay!  Pascualito,  habla  pronto, 
y  no  gastes  esa  flema. 
Pise.        Curiosa!  Déjame  al  menos 

que  tomar  aliento  pueda. 
Ant.        Y  en  tanto  te  contaremos 

lo  que  desde  que  estás  fuera 
ha  ocurrido  aqui. 
Pasc  También 

tenéis  noticias? 
Ant.  Y  buenas. 

Pasc        Pues  vamos,  que  ya  os  escucho 

con  una  atención  estrema. 
Ant.         Bien,  atiende:  perseguidos 
y  en  la  mayor  indigencia 
dos  esporos,  hace  días 
se  acercaron  á  la  venta 
pidiendo  ks  permitiesen 
pasar  una  noche  en  ella; 


pero  al  verlos  sin  recursos 
no  les  abrieron  la  puerta. 

Pásc.        No  tiene  nada  de  estraño, 

pues  ningún  pobre  en  la  aldea 
alcanza  nunca  un  socorro 
cuando  á  la  venta  se  acerca: 
y  qué  hicieron? 

Ant.  Sin  demora 

tomaron  por  esa  senda 
y  al  portal  deshabitado, 
que  está  del  monte  á  la  vuelta, 
fueron  á  pasar  la  noche 
que  oscura  y  lluviosa  era. 

Pasc.        Pobre  gente! 

Ant.  Pues  no  es  eso 

lo  mejor. 

Pasc.  Pues  qué  fué?  cuenta, 

Ant.        Que  á  poco  de  haber  llegado, 
y  de  media  noche  cerca, 
dio  á  luz  la  mujer,  un  niño 
hermoso  como  una  perla. 

•Gil.  Es  verdad,  yo  al  otro  dia 

al  salir  con  mis  ovejas 
pude  ver  á  madre  é  hijo 
al  pasar  junto  á  su  puerta, 
y  no  sé  en  cual  de  los  dos 
mayor  encanto  se  encuentra. 

Pasc.        Yo  me  pienso  que  en  la  madre, 
si  es  joven  y  alegre  y  bella. 

fiiL.  Qué!  si  casi  es  una  niña... 

y  tan  dulce ,  tan  modesta, 
que  con  verla  una  vez  solo 
es  necesario  quererla: 
pues  y  el  niño!  que  manitas, 
que  frente  tan  blanca  y  tersa, 
que  ojos  tan  brillantes  tiene 
y  que  rubia  cabellera! 
yo  al  punto  volví  á  mi  choza 
e  hice  que  mi  hermana  fuera 
á  llevarle  algunas  ropas 
donde  envolverlo  pudieran. 

Del.        Yo  también  puse  en  sus  manos 
cuanto  tuve  en  mi  pobreza: 
y  a  ser  mas  rico,  de  cierto 
que  mas  al  punto  le  diera. 


porque  sin  saber  la  causa 
mucho  los  tres  me  interesan. 

A^t.         Mi  madre  fué  ayer  á  verlos, 
y  ademas  de  mil  olerías 
les  llevó  algunos  regalos 
conque  socorrerse  puedan. 

Pasc.        Y  no  hay  mas?  son  esas  solo 
las  noticias  de  reserva9 

Del.         Pues  qué,  te  parecen  poco? 

Am.         Solo  hay  que  añadir  á  ellas 
que  en  los  poquísimos  dias 
que  están  de  nosotras  cerca, 
han  sabido  conquistarse 
nuestra  amistad  verdadera: 
que  todos  les  respetamos 
por  su  dulzura  y  prudencia; 
que  seguimos  sus  consejos, 
y  que  si  preciso  fuera , 
en  cualquier  peligro,  todos 
tomaremos  su  defensa. 

Gil.  Y  que  es  tanta  la  alegría 

que  nos  causa  su  presencia , 
que  siempre  estamos  ansiando 
del  trabajo  estarde  vuelta 
para  ver  al  bello  niño 
y  hacerle  mimos  y  fiestas. 

Pasc        Pues  yo  también  iré  á  verlos 
cuando  posible  me  sea, 
que  lo  que  contado  habéis 
ya  por  ellos  me  interesa: 
pero,  en  fin,  oid  que  os  traigo 
noticias  grandes  y  buenas. 

Am.         A  ver? 

Pasc.  Ya  bastante  tarde 

anoche  llegué  á  la  venta, 
y  como  llovía  mucho 
decidí  quedarme  en  ella. 

Gil.  Y  bien,  qué? 

Pasc  A  la  madrugada 

sentí  gran  ruido  á  la  puerta 
y  observé  que  mucha  gente 
llamaba  porque  le  abriera. 

Ant.        Y  abriste? 

Pasc.  Qué  disparate! 

yo  tengo  mucha  cautela, 


y  no  quise  aventurarme, 
hasta  saber  quienes  eran, 
á  moverme  de  un  rincón 
ni  á  levantar  la  cabeza. 

Ant.         Cobarde! 

Pasc.  Qué!  te  equivocas; 

no  es  cobardia,  es  prudencia: 
abrió  el  dueño  de  la  casa 
y  vio  que  se  hallaban  fuera 
muchos  grandes  señorones 
llenos  de  lujo  y  riquezas 
con  mucho  oro  en  el  vestido, 
y  pieles,  y  raso  y  perlas, 
y  con  mucha  comitiva, 
mucho  boato  y  grandeza, 
y  esclavos,  y  que  se  yo... 
cuantas  cosas  mas. 

Ant.  De  verás' 

Gil.  Sigue,  Pascual. 

Pasc.  De  allí  á  poco, 

y  sin  descansar  siquiera, 
después  que  hubieron  tomado 
con  un  refrigerio  fuerza  , 
y  entregádole  al  ventero 
muchas  y  buenas  monedas, 
emprendieron  el  camino 
por  la  senda  mas  estrecha. 

Ant.         Y  di,  de  dónde  venian? 

Pasc.        Yo  no  lo  sé. 

Ant.  Y  quiénes  eran? 

Pasc        Eran...  no  pude  enterarme. 

Ant.        Torpe! 

Gil.  Vaya,  pues  es  buena. 

Pasc.        Solo  sé  que  acaso  pronto 
pasarán  por  aquí  cerca. 

Gil.  Cerca  dices? 

Pasc.  Ciertamente, 

por  alli  darán  la  vuelta, 
pues  por  bajo  de  aquel  monte 
viene  á  parar  la  vereda, 
y  no  tiene  otra  salida 
por  donde  alejarse  puedan. 

Gil.  Pues  yo  voy  en  el  momento 

á  subir  á  esa  eminencia 
y  hasta  que  pasar  los  mire. 
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estaré  al  cuidado  en  ella. 

A>t.         Pero  di,  Pascual,  no  sabes 

á  qué  vendrán,  con  qué  idea? 

Pasc.        Solo  les  oi  decir 

que  vienen  de  lejas  tierras, 
buscando  no  sé  que  niño 
que  lia  de  estar  en  estas  breñas; 
y  que  solo  por  hallarle 
han  corrido  muchas  leguas. 

A>t.         Calle,  Délio,  si  sera 
del  qué  hablamos? 

Del.  Bien  pudiera: 

aunque  como  ya  has  oido 
traen  gran  fausto  y  riqueza, 
y  no  es  tan  fácil  que  busquen 
la  que  tan  pobre  se  encuentra. 

A.m.         Y  quien  sabe  sus  intentos, 
ni  quien  sabe  quienes  sean 
los  que  en  el  viejo  portal 
abandonados  se  encuentran? 

Del.         Es  verdad,  y,  has  reparado 
la  dignidad  y  nobleza 
que  su  porte  y  sus  accioues 
á  cada  paso  revelan? 

Aist.         Y  te  acuerdas  que  vinieron 
de  noche  y  con  gran  reserva? 
si  vendrían  perseguidos? 

Pasc.        Entonces  la  cosa  es  cierta; 
ellos  son  á  los  que  buscan. 

Am.         Pues  yo,  sea  como  quiera, 
me  pondré  de  su  favor 
si  hay  alguien  que  les  ofenda. 

Del.         Todos  haremos  lo  mismo 
si  acaso  preciso  fuera, 
porque  abona  su  conducta 
las  virtudes  que  demuestran. 

Gil.  Venid,  venid;  allá  abajo 

mucha  gente  ver  se  deja: 
si  serán  ellos? 

A.m.  A  ver? 

Pascual,  mira  con  fijeza, 
y  tú  que  ya  los  has  visto 
sabrás  si  son  los  que  llegan. 

Pasc.        Allá  voy.  Si,  justamente. 
Ya  veis  cuan  exactas  eran 
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mis  palabras:  no  os  lo  dije? 
Ant.         Ya  van  á  subir  la  cuesta. 

ESCENA  III 

Dichos,  José, 


José.        Al  fin  luce  claro  el  dia, 
y  del  sol  la  luz  de  grana 
al  yermo  campo  engalana, 
le  da  vida  y  alegria. 
Que  ya  los  nublos  sombríos 
de  su  oscurísimo  velo 
dejan  despejado  el  cielo: 
mas...  qué  hacéis  amigos  mios? 
qué  miráis  con  tal  afán, 
que  en  el  estrecho  sendero 
fijas  todas  con  esmero 
vuestras  miradas  están? 
Qué  llama  vuestra  atención? 
Ant.         Señor,  bien  venido  seáis, 
pero  que,  acaso  no  vais 
á  darnos  la  bendición? 
José.        Hijos... 

Bel,  Acercaos  también 

y  veréis  la  comitiva 
que  en  este  momento  arriba 
al  camino  de  Belén. 
Mirad,  siguen  adelante 
por  aquella  estrecha  vía 
que  á  vuestra  morada  guia. 
José.         Dejad  que  mire  un  instante. 
Mas  cielos  que  llego  á  vert 
El  rey...  desgraciado  sino!* 
Cumplióse  al  fin  el  destino 
y  en  llanto  torna  el  placer. 
Ant.        Teméis...? 
J°se.  El  pesar  mayor. 

Esos  que  el  sendero  siguen: 
con  ciego  enojo  persiguen 
á  las  prendas  de  mi  amor. 
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Y  su  furor  no  os  asombre, 
que  al  fin  por  divinas  leyes, 
nació  mi  hijo  rey  de  reyes, 
porque  fuese  libre  el  hombre! 

Y  Ilerodes,  monarca  fuerte 
que  de  su  poder  blasona, 
con  torpe  alan  ambiciona 
del  lierno  niño  la  muerte;, 
pues  tiembla  llegar  á  ver 
en  su  orgulloso  desvelo, 
que  un  (lia  el  hijo  del  cielo 
haga  sombra  á  su  poder. 

Y  va  de  su  muerte  en  pos, 
por  no  mirar  destruida 

su  falsa  gloria  mentida 
ante  la  gloria  de  Dios. 

Taso.        Tranquilizaos,  no  tembléis: 
liay  quien  al  peligro  acuda: 
si  babeis  menester  ayuda, 
en  nosotros  la  tendréis; 
pues  aunque  pobres  pastores, 
somos  valientes,  de  fijo; 
y  á  salvar  á  vuestro  hijo 
iremos  de  sus  furores. 

José.         Por  designio  tan  honrado 
mil  bendiciones  os  doy. 

Pasc.        Muchachos,  dejad  por  hoy 
en  libertad  el  ganado. 
Aprovecharnos  importa 
todo  el  tiempo  que  se  pueda. 
Venid;  por  esta  vereda 
mucho  camino  se  acorta, 
es  estrecha  y  escabrosa 
mas  llegamos  al  instante. 

Jóse.  Dejad  que  vaya  delante 
á  prevenir  á  mi  esposa. 

Pasc.  Antes  que  logren  subir 
en  el  portal  estaremos. 
Si  duda  alguno... 

ANT.  Queremos 

en  su  defensa  morir. 

José.         Si,  salvarles,  yo  os  bendigo 
que  son  mi  bien,  mi  alegria: 
a  mi  hijo,  á  mi  María, 
venid  á  amparar  conmigo. 
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MUTACIÓN. 

Monte  al  fondo  se  ven  ¡as  ruinas  de  algunos  edificios  antiguos 

en  ultimo  término  el  portal,  y  á  la  derecha  una  senda  prac- 

ti  cable. 


ESCENA  IV. 

María,  á  la  entrada  del  portal. 

Duerme,  luz  de  mis  ojos, 

duerme,  mi  dulce  hijo, 

que  el  amor  de  tu  madre 

guarda  tu  pobre  asilo. 

No  tenias  que  tu  sueño 

purísimo  y  bendito 

venga  á  turbar  aleve 

el  mas  ligero  ruido: 

que  en  tanto  que  descansas 

mi  bien,  mi  bello  niño, 

velaré  cuidadosa 

á  mi  Jesús  dormido. 

Si  acaso,  vida  mía, 

el  viento  crudo  y  frió 

helase  tu  alba  frente 

de  nítidos  hechizos; 
si  un  instante  tan  solo 
tal  vez  su  soplo  impio, 
agítase  inclemente 
tns  perfumados  rizos; 
no  temas,  luz  del  alma, 
porque  los  besos  mios 
darán  calor  suave 
á  mi  Jesús  dormido. 
Duerme,  que  aquí  á  tu  lado 
espero,  ídolo  mió , 
que  de  tu  sueño  el  término 
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me  anuncie  tu  gemido, 
para  estampar  mis  labios 
en  los  tuyos  divinos, 
y  recoger  en  ellos 
tu  risa  ó  tu  suspiro. 
En  tanto,  goza  un  sueño 
dulce,  feliz,  tranquilo, 
que  aqui  estoy,  flor  bendita, 
purísimo  bien  mió, 
velando  siempre  al  lado 
de  mi  Jesús  dormido. 


ESCENA  V. 

Dicha,  José. 


José.        Aun  te  encuentras  aqui,  mi  tierna  esposa. 

Mar.         Si,  aqui  velando  con  afán  prolijo 
guardando  como  madre  cariñosa 
el  dulce  sueño  de  mi  tierno  hijo  ; 
mas,  qué  tienes,  José?  qué  pensamiento 
nubla  la  calina  de  tu  frente  grave? 
Responde  por  piedad,  qué  sentimiento 
turba  la  paz  de  tu  mirar  suave? 
Qué  nueva  de  terrible  desventura 
sobre  tu  faz  temblando  miro  escrita, 
y  á  mi  pesar,  mi  bien,  con  amargura 
mi  corazón  sus  golpes  precipita? 
Sufres,  José? 

José.  No:  cálmate,  María; 

desecha  tu  inquietud  y  tus  temores, 
y  que  vuelva  á  tus  ojos  la  alegría 
y  á  tu  angélico  rostro  los  colores. 
Y  nuestro  hijo,  dime? 

Mar.         Sosegado  goza  la  paz  de  venturoso  sueño, 
en  tanto  que  feliz  junto  á  su  lado 
velo  por  él  con  maternal  empeño. 

José.         Maria...  eres  feliz? 

Mar.  Si,  tu  cariño 

forma  mi  dicha  y  mí  alegría  encierr* 
te  tengo  á  ti,  y  á  mi  divino  niño: 
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qué  mas  puedo  anhelar  sobre  la  tierra' 
Escúchame:  hace  poco  que  miraba 
con  indecible  amor  su  frente  pura, 
y  un  placer  celestial  asi  gozaba. 

José.         Y  cuál  la  causa  fué  de  tu  ventura? 

Mar.         Una  ilusión  del  maternal  anhelo, 

pues  juzgué  que  al  mirarme  sonreía, 
y  entre  su  risa,  bella  como  el  cielo, 
murmuraba  su  labio:  «Madre  mia.» 

José.         (Y  he  de  ser  yo  quien  turbe  su  contento 
la  paz  divina  de  su  joven  alma? 
Nunca,  nunca. ; 

Mar.  Qué  triste  pensamiento 

vuelve  otra  vez  á  destruir  tu  calma? 
Por  qué  al  fijar  tus  ojos  en  mi  frente 
anegarse  de  lágrimas  los  miro, 
y  en  tus  labios  contienes  vanamente 
de  tu  aían  el  tristísimo  suspiro? 
Algo  me  ocultas,  dime,  tu  María 
no  merece  obtener  tu  confianza9 
Perdí  acaso  tu  amor? 

Jóse.  Esposa  mia, 

si  tu  eres  pura  flor  de  la  esperanza, 
y  clara  estrella  de  las  verdes  mares, 
y  de  mi  vida  luz  esplendorosa  , 
cómo  ocultar  pudiera  mis  pesares, 
al  alma  tierna  de  mi  casta  esposa? 

Mar.         Pues  habla,  qué  peligro  nuevamente 
nos  viene  á  amenazar? 

José.  Calma  tu  anhelo, 

alejarle  sabremos  felizmente 
si  nos  ayuda  con  bondad  el  cielo. 

Mar.         Conque  no  me  engañé? 

José.  Maria  amada... 

Mar.         Ay!  José,  no  eran  vanos  mis  temores; 
dejemos  al  instante  esta  morada. 

José.         En  ella  encontraremos  defensores: 

los  que  su  fuerte  brazo  me  ofrecieron 
mis  pasos  siguen  con  afán  prolijo, 
y  morir  todos  ellos  decidieron 
ó  la  vida  salvar  á  nuestro  hijo. 

Mar.         Ay?  qué  dices?  peligra  su  existencia? 

y  á  mi  hijo,  á  mi  amor,  quién  osaría...? 
quién  se  atreviera  á  herir  en  mi  presencia' 
al  que  es  la  vida  de  la  vida  mía? 


=  15= 
Y  hasta  aqui  nuestros  pasos  espiaron, 
y  nos  siguieron  con  tenaz  empeño, 
oh!  los  que  tal  intentan,  olvidaron 
que  una  madre  leal  guarda  su  sueño. 

Jóse.         i  acuso  tu  amor  candido  y  ardiente 
será  dique  á  sus  bárbaros  furores? 

Mar.         Pues  moriré  con  el. 

José.  Alza  la  frente, 

no  estamos  solos,  no:  llegad  pastores! 


ESCENA  VI. 

Dichos,  Pascual,  Antón,  Delio,  y  demás  pastores. 


Mar.         Si  de  una  madre  el  abrasado  llanto 
os  puede  enternecer,  venid,  amigos, 
y  vuestro  amparo  aleje  mi  quebranto, 
ya  que  de  mi  placer  fuisteis  testigos. 
Salvádmedle.  Si  Herodes  inclemente 
quiere  verter  su  sangre  inmaculada, 
volved  al  hijo  tímido,  inocente, 
al  seno  de  la  madre  infortunada. 
Si:  vosotros  la  vida  guardareis 
del  tierno  infante,  del  sagrado  niño; 
pues  al  ver  mi  dolor  comprendereis 
á  cuanto  llega  el  maternal  cariño. 
Decidme,  tenéis  hijos?  ha  sentido 
vuestro  seno  una  vez  esa  ternura? 
os  habéis  de  placer  estremecido 
viendo  estasiados  su  sonrisa  pura? 
Sabéis  cuanta  alegria  se  atesora 
si  nuestra  faz  refleja  su  pupila? 
decidme  si  sois  padres,  y  de  ahora 
á  vuestro  lado  me  veréis  tranquila. 

Jóse.         Calma,  Maria,  tu  dolor  profundo: 
vivirá  nuestro  hijo,  esposa  mia, 
ellos  le  salvarán.  ¿Quién  en  el  mundo 
tu  amargo  llanto  resistir  sabría? 

Pasc        De  los  que  le  persiguen  con  anhelo 
venimos  á  librarle  decididos, 
y  antes  que  al  niño  toquen,  por  el  suelo 
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han  de  rodar  sus  cráneos  divididos. 
Por  allí  llegarán. 

Mar.  Y  yo  si  acaso 

tratan  de  arrebatármele  del  lecho, 
antes  que  hasta  mi  hijo  se  abran  paso 
tendrán  que  desgarrar  mi  amante  pecho. 

Ant.         Al  final  de  la  cuesta  se  divisa 
mucha  gente  que  llega. 

José.  Gente  armada? 

Ant.         Y  por  llegar  aqui  demuestran  prisa. 

Pasc.        Muchachos,  decisión,  no  temáis  nada. 


ESCENA  VII. 


Dichos,  un  A>gel  que  aparece  en  el  portal. 


Aivg.         Pastores,  deteneos:  Virgen  divina, 
desecha  ese  temor  que  te  acobarda 
que  aun  no  es  llegado  el  dia  de  que  muera 
el  hijo  que  llevaste  en  tus  entrañas. 
No  el  de  Jerusalen,  rey  poderoso, 
es  el  que  hoy  cruza  rocas  escarpadas, 
del  niño  Dios,  del  universo  dueño, 
para  verter  la  sangre  inmaculada. 
Aun  no  es  Herodes  el  que  deja  el  solio 
para  causar  vuestras  dolientes  lágrimas. 
Deponed  el  temor:  esos  que  llegan 
trepando  montes  y  rompiendo  escarcha, 
no  vienen  por  su  mal;  solo  ambicionan 
ofrecerle  sus  dones  y  alabanzas. 
Tres  reyes  son  que  del  lejano  Oriente, 
vienen  para  humillar  ante  las  plantas 
del  hijo  tierno  de  la  casta  virgen, 
sus  poderosas  frentes  coronadas. 
Cese  vuestro  dolor;  de  sus  hogares 
traen  guiando  su  arriesgada  marcha 
la  pura  luz  de  la  divina  estrella, 
por  Dios  para  su  norte  destinada. 
Miradla  alli;  sobre  el  azul  del  cielo 
lanza  el  fulgor  de  su  radiante  llama. 
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que  al  mandato  sagrado  del  Eterno 
se  muestra  confirmando  mis  palabras. 
Cese  vuestro  terror,  que  el  Dios  potente 
á  daros  me  mandó  la  paz  del  alma. 
(Desaparece.) 
Pasc.        Qué  asombro! 

José.  Amigos  mios.que  alegria 

Mar.         Omnipotente  Dios,  yo  te  doy  gracias. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Gaspar,  Baltasar,  Melchor,  con  acompañamiento  de  es 
clavos  y  con  presentes. 

Balt.       Dios  te  salve,  castísima  doncella, 

que  llevaste  en  tu  seno  al  rey  del  cielo; 
del  firmamento  brilladora  estrella; 
flor  purpurina  que  engalana  el  suelo, 
dulce  madre  sagrada,  virgen  bella, 
fuente  déla  virtud,  con  santo  anhelo 
y  con  afán  solícito  y  prolijo 
hoy  buscamos,  señora,  á  vuestro  hijo. 
A  las  lejanas  tierras  del  Oriente 
de  su  inmenso  poder  llegó  el  renombre, 
porque  se  ostenta  en  su  divina  frente 
la  augusta  dignidad  de  Dios  y  hombre. 
En  la  abrasada  luz  del  sol  ardiente 
vimos  la  cifra  de  su  escelso  nombre 
y  dejando  los  solios  y  las  greyes 
vinimos  á  adorar  al  rey  de  reyes. 
Mostradnos,  pues,  bellísima  señora, 
en  vuestras  puras  manos  celestiales 
al  tierno  infante  á  quien  el  cielo  adora, 
y  que  ha  nacido  en  míseros  pañales. 
Pondremos  á  sus  plantas  desde  ahora 
nueslros  ricos  presentes  orientales, 
de  nuestras  tierras  apreciado  fruto, 
de  nuestra  adoración  justo  tributo. 
Gasp.       Si  en  pobre  albergue  y  mísera  morada 
se  adormeció  al  nacer  entre  pastores; 
si  azotaron  su  frente  delicada 
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del  invierno  los  vientos  bramadores; 
si  en  su  primera  celestial  mirada 
encontraron  sus  ojos  trilladores 
miserable  mansión,  techo  de  piedra, 
y  tosco  lecho  de  pajiza  yedra; 
yo,  doblando  humillado  la  rodilla, 
ante  ese  niño  que  rendido  adoro, 
ofrezco  hoy  á  sus  pies  con  íe  sencilla, 
de  anheladas  riquezas  un  tesoro. 
Aun  mas  que  su  valor  mi  afecto  brilla 
en  esas  barras  de  precioso  oro; 
aceptadlas,  señora,  vos  en  nombre, 
del  Verbo  humano  Redentor  del  hombre. 

Melc       Yo  también  llego  á  la  presencia  santa 
llena  mi  alma  de  respeto  inmenso, 
del  Diosa  quien  Hossana  el  ángel  canta 
y  cual  primicias  de  mi  amor  intenso 
traigo,  señora,  para  ungir  su  planta 
mirra  suave  y  oloroso  incienso. 
Humilde,  si,  pero  elocuente  ofrenda 
de  humilde  adoración  sagrada  prenda. 

Mar.         Llegad,  pues,  oh  monarcas  poderosos 
que  de  una  madre  enajenáis  el  alma! 
Llegad:  vuestros  acentos  respetuosos 
vuelven  al  corazón  la  dulce  calma. 
Al  legarnos  presentes  generosos, 
vuestras  sienes  ornáis  de  eterna  palma 
porque  Dios  bondadoso  las  recibe 
y  hoy  en  el  cielo  vuestro  nombre  escribe. 
Si,  reyes  y  pastores,  vendrá  un  dia 
en  que  ese  niño  que  arrulló  mi  seno 
dome  del  mundo  la  soberbia  impia, 
de  infinito  poder  y  esplendor  lleno. 
El  dará  al  mundo  galas  y  armonia, 
evocará  su  voz  el  ronco  trueno 
é  imprimirá  su  nombre  soberano 
sobre  la  frente  del  linaje  humano. 
Llegad,  pues,  y  adoradle  reverentes, 
que  es  tesoro  de  bienes  y  de  amoresr 
y  fija  bondadoso  en  vuestras  frentes 
su  mirada  de  eternos  resplandores. 
Venid  hasta  sus  plantas  inocentes 
á  tributarle  adoración,  loores, 
y  ante  su  cuna  mísera  y  sencilla 
doblad  revés  del  mundo  la  rodilla. 
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El  portal  aparece  iluminado,  varios  ángeles  con  bandas  y  flores 
rodean  el  pesebre;  dos  sostienen  una  corona  de  flores;  la  es- 
cena queda  iluminada  y  acompañado  de  una  música  dulce 
quedará  hasta  el  final;  se  oye  el  siguiente  coro. 

Coro.       Cerquen  la  pobre  cuna 

llenos  de  amor  los  ángeles, 
y  entonen  los  arcángeles 
su  mística  oración: 
y  formen  con  sus  alas 
de  mil  y  mil  colores 
de  eternos  resplandores 
purpúreo  pabellón. 

Mar.        Y  tú,  supremo  Dios,  hijo  adorado, 
de  donde  el  bien  y  la  virtud  emana, 
recibe  el  homenaje  tributado 
á  tu  inmensa  grandeza  soberana, 
Y  si  de  madre  el  título  sagrado 
he  de  tener  para  la  raza  humana 
hoy  por  mi  mano  con  amor  profundo 
recibe,  oh  Dios,  la  adoración  del  mundo! 


FIN. 


Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino.  =  Madrid  2  de 
enero  de  1852.  =  Aprobado  y  devuélvase.^  Juan  Valero  y  Soto. 
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